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UNA AVENTURA DE ALFIERI,

DRAMA EN UN ACTO

D. CARMELO CALVO Y RO DRIGUEZ.

Kstrcnado con apl.-ivso en el Teatro del Recreo la noche del 11 de Octubie 

de 1869.

-MADKll).n t l ’ IlENT.A DE JO S E  RODRIGUEZ, T a L V a K IO ,  li
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PERSONAJES. ACTORES.

BLANCA.........................................  S ta. Doña Trinidad Vedia.
a l f i e r i ....................................................  S r , D . R amon Marisca!..

M A R L I A N O .... , ................................... S r . D. F rancisco Lo pez .
(;EL1NI.......................................................  S r .  D. José B anovio.

L a  a c c i ó n  p a s a  e n  lo s  b a ñ o s  d e  A lb a n o  en  1 7 8 8 .

Este drama está sacado de un episúdio francés.

La propiedad de esta obra pertenece á su autor, v nadie 
podrá, íiB s« permiso, reimprimirla ni representarla en España 
y sus posesiones de Ditramar, ni en los r aises con quienes haya 
celebrados ó se celenrenen adelante m iad os internacionales de 
propiedad literaria.

El autor se reserra el derecho de traducción.
Los comisionados de las Calerías Dramáticas y Uricas dejos 

S re s . GuUon é  Hidalgo, son los exclusivos encargados del cobro 
(le los derechos ne representación y de la venta de ejemplares. 

()upda hecho el depósito que mar:ala ley.



A DON V ICEN TE IBANEZ Y FER R A N D O .

Á ti debo el que este drama se haya puesto en escena. 
Olvidado hace muchos años en el cajón de mi mesa, es 
posible que, sin el interés que te tomaste desde que te lo 
leí, hoy continuase en el mismo sitio. Lo ménos que pue­
do hacer, pues, es dedicártelo en justa correspondencia, y 
como testimonio de la buena amistad que te profisa

(zxxMieio
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A C T O  Ú N I C O .

Salón de conversación en los baños. — Puerta al fondo y laterales- 
En primer término, y á la izquienla del actor, un tocador; á la 
derecha, una ventana.—Sillo.ics, mesas, etc.—Todo convenien­
temente distribuido por la escena.

ESCENA PKIMEKA.

AI.KIEiU y CELINI, sonlados junto á una mesa.

ÚEi.ixi. .4 fe mia, mi querido Alfieri, no esperaba tener el 
cer de encontraros por aquí.

At.F. Este es el lugar de un enfermo.
Cei-ini. En efecto; os encuentro cambiado; estáis muclio más 

pálido que de cosUniibre. ¿Habéis consultado con los 
médicos?

Ai.v. Sí.
CE1.1N1. ¿Y qué os lian dicho?
Ai.r. Lo de siempre. En el invierno me prometen la curarion 

para el verano próximo; en el verano me la prometen 
para el invierno; los médicos de Milán rae aconsejan 
que tome los aires de Ñapóles, y los de Nápoles que to­
me los aires de Milán. Yo me dejo conducir, hago lo que 
quieren, y así se va acabando tranquilamente mi vida.



8(ìk l in i .
Alk .Ck l ix i .
Ar.r.
Ce u m .

A i.f .
Cei.in i .
Al f .Ce l i m .A i.k .
(liaiM.Al f .Ce l i m .
A i.f .
Ce l im .Al f .

¡Vaya una idea! ¿creeis que así se muere á vuestra 
edad?
Alguna vez.
¡Bah! apuesto cualquier cosa á que estáis pensando 
continuamente en la predicción de vuestra vieja hechi­
cera.
¿Y acaso voy desacertado? No tenia más que doce años, 
cuando esa mujer m e anunció todo lo que me ha suce­
dido después. Me advirtió que dejaría el Piamonte, que 
seria poeta y que mi nombre seria’celebrado.
\  á más dijo, que moríriais á los treinta y cinco años. 
¿Quién, no conoce esa historia? Sobre esta predicción, 
habéis escrito un soneto que toda la Italia sabe dî  
memoria; pero ¡qué diablo! vos tennis demasiado ta­
lento para ser supersticioso. ¿Queréis .saber lo que os 
mala? Pues es vuestro aislarpiento. Mirado a buena luz 
vos no estáis enfermo.
Así me lo han asegurado los médicos, y no obstante, 
siento morirme poco á poco.
¿Por qué no os distraéis? cuando dejasteis á Milán, te­
níais la idea de emprender un viaje; yo os creía en Es­
paña.
En ella estuve.
También queríais visitar la Francia...
Efectivamente, también la visité.
La Alemania...
De ella vengo.
Pero ¿vos venís de todas partes?... Á la verdad, sois im 
viajero activo; mas sí visitáis los países al galope, de 
vuestro caballo, no halmeis visto nada.
Perdonad ; he visto montañas, caminos, ciudades, y en 
medio de todo esto, muchos hombros que se agitaban 
para no hacer nada.
¿Pues qué habéis encontrado de notable?
Tres instituciones que soii dignas de mención; las ba­
quetas en Alemania, la policía en Francia y la inquisi­
ción en España.
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Aí-k

CkI. IM. 
\ l v .

Cklim. Vamos, siempre el mismo; un misántropo perfecto; y 
iu cierto es, que no comprendo la razón. Si alguno dc- 
]jia estar satisfecho de su suerte sois vos; todos nues­
tros teatros se estremecen con los aplausos que prodi­
gan á vuestras obras; Ja Italia entera tiene los ojos lijos 
e,n vos; sois noble, rico, joven todavía, ¿qué más podéis 
desear para ser feliz?
¿Quién sabe?... Algo que tal vez posea el último de los 
que me envidian; una dicha ignorada, una casita oenUa 
entre los arboles y una mujer que me ame.
V todo oso, ¿quién os impide tenerlo?
¿Quién?... Vos olvidáis que la casualidad ha hecho do 
mí un hombro célebre, y un hombre célebre es un ani­
mal raro que todos quieren ver. Busco en vano la som- 
lira, y es preci.so que. viva constantemente en pleno dia 
y en representación, que es peor. Todo el mundo .‘<c 
cree con derecho de escudriñar hasta lo.s actos más in­
diferentes de mi vida, y mis libros .son una especie do 
lacayos que van por todas partes delante de mí prego­
nando mi nombre. Desde que me di á conocer al pú­
blico, jadios libertad! todos se ponen de piintilla.s para 
verme por encima de la espalda de su vecino. En mi 
presencia las mujeres se callan por temor, ó se inaiii- 
liestan por vanidad. Todas esas miradas que arrojan 
sobro.'mí, me liacen sufrir; así que, no pudiendo dis­
tinguir la simpatía verdadera de la curiosidad, guardo 
silencio y me aburro de fastidio. Se me cree altivo 
cuando no soy más que desgraciado. ¡Ah! pobre y os­
curo, podría creer en d  interés que se me maniliesta, 
en tanto que aliora dudo siempre de la sinceridad 
un afecto, y no sé jamás si es á mí ó á mi po.sicion á 
quien se ama.
¡Já, jií, jú!... Est<á visto; sois de,sgraciado como un rey. 
Podéis reiros, si os place, pero esta os la verdad.
Ved, pues, la injusticia de la suerte: á vos, la celebri­
dad que habéis adquirido os hace daño, y yo, que me 
afano por conseguirla, trabajo en vano.

í'fíLIM.

■VI.I.’.

Cklim.



Alf. Esa es falla vuestra; vos no hacéis nada meditado, ni 
que tenga importaneia. ,

CELim. ¿Y cómo queréis que lo haga? ¿no sabéis que estoy <i 
las órdenes de un empresario que me obliga á escribir 
tres actos todos los meses? ¡Ay, amigo mío! los teatros 
son especies de tormentos, donde se saca el genio de 

quicio.
A l f . Con e l  r ie sg o  de ser alguna v e z  silbados^
Celim . Eso es precisamente lo que me ha sucedido: yo he vi 

vido largo tiempo con una docena de ideas... vos sa 
beis que una idea puede presentarse de mil maneras: 
se pone el principio al lin, el medio al principio, y el 
público llama ú esto fecundidad. Por espacio de tres 
años he vivido así; pero al fm se ha apercibido de que 
daba gato por liebre, y me ha silbado.

Ai.F. ¿Y qué habéis hecho? . . . .
CüLiM. Me he decidido lí viajar para regenerar mis inspiracm- 

nes y buscar tipos nuevos. L a verdad es que en este 
momento el que está enfermo y viene á tomar los ba­
ños, no soy yo, sino el teatro de Milán.

Alf. ¿y  creéis que esc medio os dará resultado?
Ce u m . Estoy seguro. Aquí se deben hallar tipos originales; se 

deben oir anécdotas curiosas, y se deben descubrir in­
trigas sorprendentes. No os quepa duda; en estos sitios 
se representan cincuenta comedias todos los dias y 
otros tantos dramas: extraño ha de ser, pues, (pie nn 
dé con alguno; por ahora, y por Lo que sea cuenta, he 
adoptado el papel de espia.

Aif  ¿y  qué habéis descubierto?
Ceuni. No habiendo llegado hasta anteayer, os reiréis si os 

digo que tengo ya el hilo do una intriga.
A l f . (Con aire de inrredulidad.) ¡Ball!
C e LISI. E s c u c h a d .  (Bajando la voz y echando «na mirada por la escena.)

Anoche, no pudiendo dormir, á causa de la agitación 
del viaje, bajé al jardín: vos conocéis eLpabcllon qui' 
hay entrando por la derecha.

Alf. Sí .

—  10 —
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Celin). Pues bien; acababa de llegar alli é iba á pasar adelante, 
cuando oí de pronto cerrarse bruscamente una puerta 
ó una ventana: me detengo, y me encuentro cara á cara 
con un desconocido.

Alf. ¿Qué decis?
('-ELiN'i. Al verme se queda cortado, hace un movimiento para 

hablarme, pues parecía contrariado, vuelve de repente 
la espalda y desaparece.

Alf. ¿1>o visteis bien?
Oelini. Como os veo d vos. La luna despedía una luz clara y 

magnidca.
Alf. ¿y le reconoceríais?
Celivi. No; que le he reconocido ya.
Alf. ¿Cuándo?
Celtni. Esta mañana le be encontrado entre los bañistas.
Alf. ¿Sabéis su nombre?
O.L1M. Se llama Marliano.
Alf. {Levanlándose -vivainenle. ) ¡Cielos! ¿y estais seguro que sa­

lió del pabellón?
Celivi. Al menos, así me pareció.
Alf. (¿Será posible?)
Celivi. Ya veis que no he perdido el tiempo: estoy en camino 

de descubrir un imbroglio amoroso que puede darme ex­
celentes e.scenas. Hasta el presento, nadie sabe quién 
es ese buen señor: por todas partes se le ve seguir á la 
marquesa de Alcanzo, la cual parece que le huye. Al 
principio yo croia que era su marido, pero me he en­
gañado; este es un secreto que es preciso que vos me 
ayudéis á descubrir. Mientras tanto, y con vuestro per­
miso, voy á probar estas pistolas que ho comprado esta 
mañana. ¿Me queréis acompañar?

Alf. Gracias.
Celivi. Pues hasta luego. (Váse.)
Abv. Adiós.
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ESCENA li.

;üii secreto!... sí... ya liace días que busco su explica­
ción y no la encuentro... Pero ese hombre ¿qué sup'-- 
riorifiad ejerce sobre ella, que siempre la veo someter­
se ú sus capriclios y á sus más leves indicaciones? Si es 
su amante, ¿cómo es que le teme? si es un extraño, 
¿por qué le obedece? si es su marido, ¿porqué no vi­
ven unidos?... Cuantas veces le be dirigido la palabra 
sobre este asunto, Blanca se lia negado á darme expli­
caciones... Hace quince dias que ese hombre ha llega­
do, y nada se lia descubierto acerca de su verdadera 
posición. Por otra parte, lo que acaba de referirme Ce- 
iini lia hecho nacer una sospecha en mi mente que está, 
desgarrando mi corazón. ¡Ah! creer en la pureza del 
olijeto que se ama no basta; es preciso que no sea dis­
cutida por el espíritu... Pero ¿quién asese Marliano? 
¿se le debe temer ó despreciar? ¡Oh! yo prometo desci­
frar pronto este enigma: aquí viene Blanca.

ESCENA m.

AI.IUUU y BT.AXCA.

ill.WCA. (¡Cielos!) (ai ver á Alfieri se detiene y da un paso atrás.)
Alk. ¿Huís de mí, marquesa?
Blanca. (Adelantando liácU el proscenio.) N'o tal; ¿por quC?
Alf. ¿Creéis que soy ciego? En muchos dias no he podido 

veros hasta aliora, y ahora queríais iiuir.
¿Y estáis liien seguro de ((ue la culpa es mia?
No lo afirmaré, pero tampoco vos dudareis de mi amis­
tad.

Blanca. ¿Y por qué no? Yo sé que mi llegada os contrarió, y sé 
también que abrigáis algunas prevenciones contra mí.

Blanca.
Au-\



— lo

A li'.!>(,anca.
Ai.f.

ni,ANfiA.A i.f .B la :̂ ca.Ai.r.Blanca,A i.k .

Blanca.A lf .
Hi-anca . A l f . Blanca. Al f .Blanca.A lf .

Señora...
¡Oh! no lo neguéis: más aun, sé que la necesidad de 
esperar unas cartas es lo que ha podido reteneros aquí 
y os ha obligado á sufrir mi presencia. Ya veis, pues, 
que está justificada mi reserva para con vos.
Ignoro quién ha podido instruiros de esos detalles; pero 
como quiera que yo no sé negar mis faltas ni ocultar 
mis pensamientos, voy á deciros la verdad. Cuando 
llegasteis, no puedo negaros que vuestro nombre rne 
produjo una penosa sensación, que no he tratado de 
ocultar: no obstante, me ha bastado veros para que mis 
prevencione.s se hayan disipado.
¿Y podré saber qué prevenciones eran esas?
Negarme á decíroslas, seria haceros creer en alguna su­
posición injuriosa.
Entónces...
Lo único que hay es, que vuestra vista me lia traído á 
la mente un recuerdo doloroso. 
f.Y Cuál es?
£1 |de un compañero de estudios con el cual me. lie 
criado y á quien amaba como á un hermano. Él vivía 
en Genova, y de tarde en tarde recibía alguna carta 
suya. Hace cerca de un año, supe que amaba á una ]ó- 
ven noble y hermosa: le escribí dos veces y no logré 
obtener respuesta: por fin... recibí una carta de su 
madre...
¿y qué?...
Su amor le había sido funesto: un rival le había 
muerto.
¿Y cómo se llamaba ese amigo?
Julio Aldi.
(Turl)ada.) ¡A ll!
Entonces fué cuando oí pronunciar vuestro nombre, por 
la primera vez.
Callad, por favor.
Perdonad, señora: vos comprendéis que necesitaba jus­
tificarme.



B lanca . ¡Ati! ahora lo comprendo Lodo: vos debeis aborre­
cerme.

Alf. No lo creáis; sé que habéis hecho, cuanto era dable 
para impedir ese duolo, del cual fuisteis la causa ino­
cente. La Falta .no fué vuestra y la madre de Aldi os 
hace justicia: no era á vos á quien ella acusaba en su 
dolor, sino á .su hijo, á quien una loca temeridad habia 
arrojado delante de la espada del .insolente barón de 
Rocca. ¡Ah! ¡cuántas veces yo mismo le he culpado de 
haber expuesto voluntariamente á los azares de un 
duelo una vida llena de porvenir! Sin embargo, yo no 
sabia entonces cudntaj colera pueden inspirar los ce­
los : ahora comprendo que Aldi haya preferido una 
muerte casi ci<Tta á sufrir esa tortura, porque yo, 
hombre de pensamiento y de delirios, que jamás be 
tocado una espada, siento desde algunos dias deseos 
de batirme: cien veces he tenido la palabra desaf o en 
mis labios, y cien veces hubiera querido encontrarme, 
un arm a en la mano, comprendo el peligro de mi vida 
por el derecho de amar solo.

B lanca . ¡Alfieri!
A l f . ¡Oh! no temáis nada; he encerrado mi cólera on el fo:i- 

do de mi corazón: ¿con qué derecho podría llamarme, 
rival de nadie? ios celos no son permitidos más que 
aquellos que pueden esperar amor.

B lanca . ¿Y por qué no lo podéis esperar vos?
A l f . {¡Cielo.s! ¿será una esperanza?) ¿Y vos me lo decís? 

Blanca, yo sufro muclio.
B lanca . Poro ¿qué teneis?
A l f . ¿y me !o preguntáis?... ¡ah! ¿no sabéis cuál es mi mal 

y lo que necesita para curarse? Pues no pide más qiu‘ 
mí poco de cariño. iNo liá mucho creí haberlo encon­
trado; pero bien pronto me he convencido de que mi 
esperanza era insensata.

— 44 -
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ESCENA IV.

DICHOS y MARLIANO.

Blanca.
A i,f ,

Blanca-

Alf .
Marl.
Blanca.
Marl.
Blanca

Alf .

B lanca

A lf.

Blanca

A lf.

Blanca

Alf.

¿Qué sabéis vos?
¡Blanca! ¿será posible? ¿he comprendido bien? (cogiéndo­

le una mino.) PoF favor, ¡acabad!
Sí... (Dirigiendo una mirada por la escena y viendo á Marliano.) 

¡Ah! (Sentándose.)
¿Qué os pasa?... (¡Oh! comprendo...) Dios os guarde. 
(Con sequedad.) Y á VOS. (Saludando.) Scñora marquesa,.. 
(Visiblemente turbada.) SeÜOr...
Ya no recordáis mi nombre: gracias.
(Á Mariiano.) (Por piedad...)
(Esto es increíble: se ha puesto pálida... ¡qué emoción! 
¿por qué tiembla delante de ese hombre? ¡qué misterio 
se encierra aquí? ¡oh! yo lo descubriré.) Señora... 
(¡Cómo le mira!)
¿Qué?
¿No bajais á pasear por el jardín esta tarde? me otrez- 
co á acompañaros.
Gracias... me quedo... no me siento bien... pero no 
quiero que vos desistáis de vuestros proyectos por 
mí...
Mis proyectos son los vuestros: ya sabéis que las solas 
horas dulces de mi vida, son aquellas que paso cerca 
de vos.
Veo que sois tan fuerte en el madrigal como en la tra­
gedia.
No hagais uso de una galantería para negar que com­
prendéis la sinceridad de mi afecto. Vos no habéis po­
dido dejar de~notar el cambio que vuestra presencia ha 
operado en mí¡ antes de conoceros era desgraciadoi 
estaba triste y me fatigaba oir á mi alrededor esc vano 
ruido que se llama gloria. Os he visto, y tristeza, fati- 
;;a, lodo lia desaparecido.
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Hlanca.

A(.k.

•Maul.

Ai.r.Marl .
Alf .
Bt.A.NCA.

A i.f .
Itl.ANflA.
Ar.r.
lit.ANCA,
Ai.k.

¡Caballero!... (con temor y  mirando aUernativamcnte i  Alfieri 

y  á  Mariiano.) ¿O ÍS , aiTiigo? Alfieri c s tá  inspirado esta 
tarde.
Observo que he sido inoportuno y hasta inconveniente, 
pues estas declaraciones no se hacen de ordinario de­
lante de testigos. Dispensad.
Yo debo creerme feliz por inspiraros bastante confian­
za para que hagais públicos los sentimientos de vuestro 
corazón estando yo presente.
Yo celebro que vos podáis oírme. (Recalcando la frase.) 
(Con ironía.) Quieu debe Celebrarlo soy yo. Ademas, un 
gran poeta encuentra, para liacer hablar su pasión, 
una elocuencia que los otros buscarían vanamente en 
su amor.
(¿Se burla de mí?...) ¡Caballero!...
Basta, basta de galanterías; no quiero que hoy faltéis 
por mí ií vuestro paseo.
((juierc que me vaya.) Señora...
Traedme un ramito de siemprevivas.
Pero...
(Con ademan suijUcanti’,) Os lo SUplicO.
(Dudando.) Sca. Quedad con Dios, (saluda á Blanca y dirige 

una despreciativa mirada á  Mariiano: éslc quiere seguirle, pero 
Blanca le detiene.)

ESCENA V.

BLANCA y MARLIaNO.

Ui.ANCA. ¡Mariiano!... (Mudando de tono.) Me habíais prometido 
acompañarme.

Maiil. (Volviendo.) Teneis miedo por é l.
Blanca. (Sentándose con desfallecimiento.) ¡A!l!
Mari.. Quiero complaceros, al ménos para que me tengáis qm? 

agradecer algo,
Blanca. (La pena me ahoga; esto debe concluir.)
.Mari.. Ya lo habéis visto; he dejado que os hablase de su



amor; he sufrido sus insultos, pues ha tenido la auda­
cia de provocarme, y he sido bastante prudente para 
que me crea un cobarde; esto, ¿no os basta?

Hlanca. No; quiero evitar escenas de esta naturaleza, y para 
ello es preciso que yo parta; no puedo permanecer aquí 
por más tiempo; quiero volver á Genova.

Marl. Me es indiferente.
Ri-a¡sca. (Con entereza.) ¿O.s cs indiferente? Pues bien, sí; vuelvo 

á Genova, pero para renunciar al mundo. Ya lo he 
pensado bastante, me he decidido, y quiero retirarme ;í 
un convento.

ESCENA VI.

lé e n o s  y CEl.lJíi: i'ste al entrar ve á Tllanca y á Marliano, y ze oculta delri 
<le la puerta.

Gkmni. (¡Hola! aquí los dos; observemos.)
Marl. ¿Qué decís? ¿vos entrar en un convento?
Gelim. (¡Un convento! ya veo aquí una escena interesante.)
Blanca. Mi resolución es irrevocable.
-Marl. E.so es imposible: tan joven, tan bella, ¿queréis encer­

raros en una eterna prisión?
Blanca, ¿.\caso gozo de mucha libertad en el mundo?
.Mari.. Bien; por huir de mí, huis de la sociedad.
Blanc, Y cuando asi fuese, ¿no me habéis obligado á ello?
Marl. Pero ¿qué os he hecho yo?
Blanca. ¿Y vos me lo preguulais? (Con imiismacion.) El barón de 

Rocca lia olvidado, por ventura, todo lo que ha pasado?
Geum . (¡El baron! ¡bravísimo! esto es un efecto seguro.)
líLANCA. ¿No liabeis trazado alrededor de mí un círculo fatal que 

ninguno lia podido pasar sin morir? ¿Me preguntáis lo 
que me habéis hecho, cuando os habéis aprovechado 
de vuestra odiosa habilidad en las armas, para conver­
tiros, sin derecho, en mi guardian, y pedir cuenta de 
sus sentimientos á cuantos se me acercan? Sin familia 
y sin amigos, no he podido encontrar protección contra2

, ,W  ̂ •••'-
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Ceum ..
Marl.

Rlanca .
.Ma r l .
Blan ca .
Ma r l .

B lan ca .
Maiu . .
B ia n c a .
Mar l .

esta tiranía, en ios que habrían tenido valor para defen­
derme, porque esto hubiese sido exponerles á una muer­
te cierta. ¡Ah! vos híibeis esperado que los que me ro­
deaban os provocasen, para ser dueño de elegir las 
armas é imponer las condiciones, y poder herirles 6 
matarles á mansalva, como al infortunado Aldi... Vos 
rne leneis así desde hace tres años, temblando bajo 
vuestra mirada, recibiéndoos por temor, y alejando á 
mis amigos' por prudencia: ¿y me preguntáis todavía io 
que me habéis hecho?
(¡Admirable!)
¿Y por qué no me habéis amado? Si hubieseis corres­
pondido á mi amor, la dicha hubiese dulcificado mis 
sentimientos, pero vos habéis exasperado mi alma. Esta 
habilidad que tengo en las armas, y que vos me repro­
cháis, me la ha obligado á adquirir el mundo; tenia ne­
cesidad rio una defensa contra el desprecio,- y me hice 
hábil en matar. Mas tarde lo que había sido cálculo, se 
convirtió en hábito, y he concluido por poner mi Iionor 
en una ciencia, de la cual uo iialiia querido hacer más 
que mi salvaguardia. ¡Ah! yo os vi y os amé; pero mi 
amor filé rechazado: yo vi vuestro desprecio á través de 
vuestro miedo. Ademas, ¿qué hubiese conseguido con 
haber dejado á otro la diclia que me negáis?... Nada; os 
habriais reido de raí en los brazos de un rival preferido, 
y eso es lo que no he querido.
Y ¿he de ser siempre esclava de vuestra pasión?
Os amo y estoy celoso.
Pero yo, yo no os amo. (Con fuerza.)
¡Ah! ya lo sé, ya lo sé; y uo obstante, este amor podría 

hacer cambiar mi vida y matar mi pasado, (coftúndoio las 
manos á Blanca.) ¡Os ámo tauto, Blanca!... ¿por qué no 
teneís piedad de mí?
Soltad!... dejadme!...
¿Qué es preciso hacer para que me escuchéis?
Nada; dejarme.
Blanca, vos no podéis negaros siempre á mis ruegos; os



Blanca.
Marl.
B lanca.
Marl.

Celini.
Blanca.
Marl.

C elini.

Blanca.
Celini.

amo demasiado para que no acabéis por ser mía.
¡Un convento ántes! (con altivez.)
Os arrancaré de él. icon fuego.)
La tumba entónces. (Con decisión. Pausa lijera.)
Bien; araais á Alfieri... no añadais una palabra. Mañana 
partiréis para Génova, señora.
¡Ejem! (Tosiendo por dentro.)

jCaballero!...
Callad; viene gente. Dadme el brazo y salgamos.

ESCENA VIL

— 19 —

LOS MISMOS y  CELINI, con la caja de pistolas.

¡Por ventura, molesto?... ( a i ver que Blanca y Marlianu s. 

dirigen hácia el foro.)
No tal. (Saluda y váse con Marlíano.)
(Se queda contemplándolos h.-ibta que desaparecen por la puerta drl 
foro: después, so dirige á la mesa y  deja la caja de pistolas.) Es­
toy asombrado... Lo he oido, y aun no me atrevo á dar 
crédito á lo tpic he escuchado. Mariiano, el prójimo que 
me encontré anoche en el jardin, es el baron de Roc­
ca... ¡Qué desgracia!... ¿Cómo escribir un drama sobre 
los sucesos que acabo de presenciar, y que por ciert<. 
me produciria mucho tanti cuanti, sin temer que ese 
baron, ese espadachin insolente me inutilice para el 
teatro y hasta para el mundo? Esto es cuestión de con­
sultarlo con Alfieri, ya que él está también interesado 
enelnegocio... Voy ábuscarle... Pero... ¿no esaquel?... 
(Mirando pot la ventaua.) Sí... él CS... ¡Eli! ¡Alfieri!... [in¡ 
respetable maestro!... Ya me ha oido. ¿Queréis toma­
ros la molestia de subir? tengo que comunicaros noti­
cias importantes... Os interesan más que á mí... He 
descifrado el enigma... ¡Bravo! ya sube: ahora veremos 
qué determinación toma y qué es lo que me aconseja.



— 20 —

ESCENA YMÍ.

'CEUNI -y ALFIERI.

Aí-f. Ya me tenéis aquí, ¿qué es lo que pasa?
(ÍELiN!. He desf-ubierto el misterio: lo sé todo.
Ai,F. l’ero ¿á qué os referís?
Cer.iM. ¿Xo lo sospecháis?
Alf. Por ventura...
Ckum. . Es un  drama colosal, magnífico, y presiento que vais á

liacer en él el papel de protagonista.
Alf. Vaya, explicaos: ¿de quién me teneis que hablar?
Ce l im - D o la marquesa y de Marliano. (Bajamio u  voz.)
Alf. ¿Será posible?... ¿Habéis hablado con ellos?
ftKLlXI. Xo.
Alf. Entónces...
C elini. Los he sorprendido.
Alf. ¡Sorprendido! ¿y cómo?
r.ELixu Oid. Venia de probar las pistolas, cuando al llegar á la 

puerta vi que estaban hablando con gran animación la 
marquesa y Marliano. Ya sabéis que la discreción no es 
mi virtud favorita; así que, como estaba incitada mi cu­
riosidad por lo que anoche me pasó en el jardín, y que 
ya os lio contado, me quedé detrás de la puerta con 
ánimo de oir y de verlo todo. A las pocas palabras^que 
cruzaron nuestros personajes, comprendí que allí se en­
cerraba un drama, pero ¡qué drama!...

Alf. Bien; vamos al asunto.
EicbiM. Atended, pues, y observad las peripecias, las situacio­

nes y los efectos que se pueden sacar y aprovechar de 
la dicha conversación. En primer lugar, Marliano no es 
Marliano.

Alf. ¿Qué decís?
flLLiM. En segundo lugar, la marquesa aborrece cordialmenle 

á ese hombre.
Alf. ¡Qué oigo!
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CEI.TS1. En tercer lugar, creo que la marquesa os ama, pero...
Alf. ¿Qué?... concluid.
C eli:<í . Ese hombro es un obstáculo para que ella pueda maiii- 

lestaros su cariño.
Alf. ¡Ese hombre! ¿y quién es ese hombre?
CeLINI. Es... (Anojarfao una mirada por ¡a oscena.) 6S... Cl b aroil di

Rocca.
A lf . ¡El barón de Rocca!
Celim. Él mismo en per.sona.
\LF. ¡Ah! enténees ya lo comprendo todo; ya están disipaiiík.s 

todas mis dutlas; ya me explico la turbación de la mar­
quesa á su llegada, su temerosa sumisión... ¡Ali! ¡qaé 
feliz soy! ¡qué feliz me habéis hedió, Celini!

C e u .m . Pero aun no he terminado.
Ar.K. Decid ahora cuanto queráis: ya nada me importa, pues- 

■ lo que soy dichoso.
C elini. Pues bien, la marquesa ha prometido á Mariiuno, ó me­

jor dicho, al barón...
A lf . ¿Qué ha prometido?
C elini. Que mañana/saUlrá para Génova.
Alf. ¿Ella partir?... ella no partirá; yo lo quiero. ¡Ah! ben­

dita sea la suerte que me ha liecho descubrir la verdad. 
Esta vez el Ijuroii de Rocca encontrará una voluntad 
firme y decidida entre él y la mujer que oprime.

C elini. Pero ¿olvidáis que la lucha os desigual? vos no sabéis 
manejar ningún arma, y ese hombre, en un caso- ar­
riesgado, está seguro de mataro.s.

Alf. ¿y qué rae importa?
Celini. Es claro; en este momento sois demasiado feliz para 

pensar en vuestra vida: fmicamente cuando el mal esté 
hecho, comprendereis que, por dejaros llevar de un 
sentimiento demasiado noble en estas circunstancias, 
la marquesa sin vos queda sin defensa.

Alf. Teiieis razón; pero ¿acaso tengo necesidad de batirme 
con ese liombre para librar á la marquesa de su perse­
cución? ¿no basta con publicar la verdad?

CELim. ' No; es injuriosa para el barón, os provocará y no po-



dreis negaros á darle una satisfacción, pues de lo con­
trario os dirá que teneis miedo.

Alf. Yo me negaré á dársela.
C elin i. Entónces, os matará, y en nada habrá cambiado la si­

tuación de la marquesa: es un círculo vicioso que os 
conduce siempre al mismo punto.

Al f . ¡Ira de Dios!... Conque, porque un hombre sea hábil 
en matar, podrá obligarnos á hacernos callar ó á mo­
rir; y si me niego á hacerme asesinar por un misera­
ble, mil voces gritarán que soy un cobarde, y mi cele­
bridad no servirá más que para publicar mi vergüenza 
y hacer que el desprecio sea mayor!... ¡Ah! puesto que 
la vida no es más que una lucha de gladiadores ¿por 
qué no he de ir yo también á verter mi sangre? ¿para 
qué me sirve lo que soy y lo que sé?... ¡Dios mió!... 
Mi gènio, mi gloria, todo lo darla en este momento 
por tener la destreza de un maestro de armas !... (Queda
pensalivQ.)

C kli:íi . ¡Bravo! ¡magnífico!... (¡Si yo pudiera utilizar este par­
lamento!...)

Alf. . Sí, sí; es preciso que así sea; ¡es el único medio! (Como
tomando una determinación.)

C e lin i. ¿Qué vais á hacer?
A l f . Pronto lo sabréis, (váse.)

ESCENA IX.

— 23 —

CELINI.

¡Cómo! ¿os vais?... (Síjuiéndole y hablando desde la puerta.)
Os encargo sobre todo que penséis mucho lo que vais 
á hacer... No vayamos á salir ahora de Scila para caer 
en Caribdis... (Volviendo ai proscenio. ) y la verdad es que 
esto que no pasa de ser un drama, va á terminar trá­
gicamente. ¡Dios quiera que no tenga consecuencias 
funestas!... Por ahora, y mientras vuelve Alfieri, sen­
témonos, que el paseo me ha cansado. (Sc sienta.) Per­
fectamente. (Arrellanándose eu un sillón.) ¡El baron d(̂



Rocca!... vamos, no puedo quitármelo del pensamien­
to... (Cogiendo maquinalmenle un Ith o de la mesa.) ¡Pobro 
marquesa!... jBall!... (Repara en un Ubrn de la mesa.) ¿QUfi 
libro será  este?  (Leyéndola portada.) ¡Maquiavelo!... ¡olí!
mi obra favorita!... Entónces, ya tengo ocupación has­
ta que venga Alfieri.

ESCENA. X.

CELIMI, leyendo, y MAflLIANO.

Ma r l . (Aquí me ha dicho que la espere.,..) (Se dirig. ni .xtremn

opuesto de donde está Celini. i’ausft )

C elimi. ¡Magnífico!...
Ma r l . ¿ Q u ién ...  ¡Ah! (Viendo á Ceiini.)  ̂ „
C elik i. ¡Hola! ¿sois vo.s?... no sabia que estabais ahí. (¿1 or 

dónde diablos ha entrado este hombre?) Siento habero.s
distraído...

Mar l . Podéis continuar.
CELim. (Este hombro es un tipo notable.) Os advierto que 50 

me entusiasmo con frecuencia leyendo este libro.

ESCENA Xf.

Mar l .
C elimi.
.Marl.
Celimi.
Ma r l .
Celimi.
.Al f .

Celimi.

Alp.

menos y alfie r i.

¿Cuál es su autor?
Maquiavelo.
No le conozco.
¿Queréis leerlo?
Yo no leo jamás.
(¡Habrá bárbaro!)
(Con aronto reposado.) Haceis biem ¿qué puodon ouseiiar 
los libros á los hombres de cierta clase?
One digáis eso me extraña: vos deberiais entónces, mi 
querido Alfieri, no fatigaros la vista en leer todas las
noches. , .
¡Oh! yo es otra cosa; yo soy un poeta, un loco: admiro



á Homero^á Cervant«?s’̂ a Caraoeus y al Dante; tomo 
por ]o serio palabras ridiculas, como son,'las de patria, 
libertad y amor: sueño en un mundo en que las re­
compensas son para los más dignos; el poder para los 
más desinteresados, y la dicha para todos... Yo soy un 
necio, en tanto que este caballero es un sabio.

Marl. .(Me está insultando.) No acepto vuestros elogios; pero 
dejo á los que son más hábiles que yo, á los que se dan, 
según creo, el nopibre de filántropos y tilósofos, el 
cuidado de rehacer el mundo, como una pieza de teatro.
(Con ironía.)

Ai.r. ¿Y habíais de iiabilidad á propósito de iilosofia y de íi- 
lantropía? (con intención.) Es dcioasiada indulgencia la 
vuestra: los hombres que quieren el bienestar del gé­
nero humano, los miserables que aman á sus semejan­
tes como á ellos mismos, son los necios que tienen co­
razón; los hábiles son aquellos que se aprovechan de 
los abusos en lugar de combatirlos; los que cubren sus 
vicios con el mamo hipócrita de la virtud; los que sacan 
•provecho en todas las desgracias; los egoístas infames 
que serian capaces de poner fuego á la patria, por el 
placer de calentarse en él las manos. Hé aquí los que 
saben vivir, los que es preciso imitar.

Mari.. (Me provoca: es necesario evitar un duelo.) (Cogiendo «i
sorabrei'o y dingiéndosc hacia el foto.)

\[.F . Dispensad, si acaso sin querer he atacado vuestras 
opiniones: sentiría obligaros á cederme el lugar.
(Volviendo y ccliaiido el sombrero en una silla.) YO nO Cedo el
lugar á nadie.

Cklini. (Esto se complica: el drama comienza á darme serias 
inquietudes.)

Ma r l . (Se habrá acercado á la mesa donde ha dejado Celini la caja de 

pistolas, y dislraidamcule la abre.) ¡A h ! (Con ¡legría.) (Este 6.S 
el Único modo de terminar esta conversación.) (Saca una

pistola )
¿Os gustan esas pistolas?

.Marl. Sí, ¿me permitís probarlas?

-  24 -



Í̂ EI.IM. (Ion niUCilO gusto. (Marliano se aceres á la ventana.) Pfil’O ¿í’l 
qué OS apuntáis? os ya casi de noche.

Mari.. -Á. aquella flor que sobre.salo allí eiitrenle; croo que os 
una camelia.Ce u m . ¿Allá abajo?

Mari,. S í . (DlsiJara la pistola.)
Ceum . ¡.Ail!... estoy asombrado. '
Mari.. La flor na desaparecido. (Separ.’liulose de la ventaii» y dejan' 

lio la pistola cu la mesa.)
.\lf. (Se iui creído que me ha intimidado.)
(¡EI.IM. I'ups, señor mió, si alguna vez tuviera que liatírme con 

vos, no elegiria la pistola.
Ai.f. ¿Por qué? ¿))or lo de la lloc?Ceu n i. .No: por mí.
Ai.i’. ¡IJah!... no es raro ver cómo desaparece e.sa habilidad 

que admira en medio dol peligro. (Mariiano hace un mnv¡- 
mieuio.) -No lo digo ftsto por vos: pero la verdad es, que 
el espadacfiin más audaz, no sostiene, siempre la mirada 
de un hombre de corazón, y alguna vez le hace temblar 
su mano la conciencia. .Algunos hay que liacengalade 
su iiabilidíul á lili de evitar una lucha sería, y no dan 
umi prueba de dc-strezaSmás que^para dispensarse d 
una prueba de valor.

.Mari.. (Con rabia.) ¡Caballero!
.\l,K. (Sonriüiidnse nmllciosamenle.) NO digO GStO pOF VOS.
.Maiu,. Esa seguridad e,s inútil; sin emiiargo, yo sé que vos lui 

os afreveriais á dirigirme directamente tales palabras. 
Los poetas son jn-iidenles, y no insultan más que por 
alusión; no provocan sino detrás de una precaución 
oratoria; y cuando se les hace ver que su insolencia es 
conocida, entonces tratan de desdecirse, y en la nece­
sidad de llegar á un caso extre.mo, invocan su mala sa­
lud para evitar un lance de honor.

Ai.k. Vos no diréis eso por mí ¿no es cierto?
M Via. Sed vos vuestro juez.
Ai.v. ¡Oh! no; porque si así hiera, el caballero Mariiano sabe, 

muv bien que podría pedirle una satisfacción.
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Marl.
Alf.

Marl.A i.f .
Marl.
Alf.

Maui..
Alf.
Marl.
Ai.f.

Marl,
(Ielini.
■Alf.

Marl.Al.Fl.
Marl.
Ai.f.

¿Quién os lo impide?
Entonces ¿reconocéis que tengo ese derecho? ¿que 
vuestros ultrajes se dirigen ú mí? ¿que yo soy el insii !- 
tado?
Sea.
(Acercándose á Marliano y cogiéndole del brazo.) Caballero^

tengo la elección de armas.
¿Qué me importa?
Vais á verlo, (cogiendo la? pistolas y prctenUndoselas.) Ele—
gid.
Pero una de esas pistolas está vacía.
La otra está cargada.
¡Qué!... ¿vos queréis batiros?...
El arma de cada uno de nosotros sobre el pedio de su 
adversario y Dios decidirá.
¡Es imposible!
Pero amigo...
Caballero, yo soy el insultado, vos lo habéis dicho: ten­
go el derecho de imponer las condiciones, vos lo habéis 
dicho también: por lo tanto, vos no podéis negaros sin 
ser un cobarde. Las preocupaciones sociales que os han 
servido para vuestros fines tantas veces, se revuelven 
hoy contra vos. Vos esperabais que sirviera, como tan­
tos otros desgraciados, de blanco á vuestra' bala 6 á 
vuestra espada, é imaginabais que podríais abatirme 
sin peligro, sonriendo, como á esa flor; pero os habéis 
engañado, barón de Rocca.
¿Sabéis mi nombre?
Si, y no creáis que renuncio á mis veuta.jas. Yo no me 

bato por hacer gala de bravura ó de generosidad, me 
bato por librar á la marquesa de vuestras persecucio­
nes, me bato porque quiero mataros.
Vuestra esperanza puede salir fallida.
Lo sé; pero cualquiera que sea el éxito del duelo, Blan­
ca ya no tendrá que temer nada de vos, porque tengo 
tomadas mis precauciones. Mi última voluntad está es­
crita: si sucumbo hará conocer á toda la Italia la causa



Marl.

A lf .

A l f .
Mar l .

A l f .

Marl.

de mi muerte. Habré comprado con mí sangre el dere­
cho de decir lo que sois y se me creerá, porque se sabe 
que los muertos no calumnian, y se me compadecerá 
porque no tendré envidiosos. Mis mismos enemigos 
exaltarán mi gloria; vuestra celebridad funesta vivirá 
unida á la mia para hacerla más ignominiosa y sereis 
por siempre infame por haberme muerto. Yo habré ro­
to así el yugo que habéis impuesto á la marquesa: colo­
cada bajo la salvaguardia de la opinion pública no ten­
drá ya nada que temer de vos, y nadie tendrá necesi­
dad en adelante de morir para defenderla, porque no 
gozareis el privilegio acordado á los que se cree hom­
bres de honor y podrán negarse á daros una satisfac­
ción.
Basta! basta! (Fuera d.-sí.) Es preciso que uno de los 
dos muera ¡venid!
Estoy dispuesto.
(Detemóndoios.) No OS batiréis, señores, sin testigos.
Vos sereis el mio; el barón que nombre cl suyo.
Al momento.
Hora.
Las ocho, que están próximas á dar: sitio en el jardín; 
ya lo sabéis.
Estaré allí ántes que vos. (Vásc Ccllni, coge lo* pisloia* y sa­

le con Marlieno.)

e s c k n a  xn.

— 27 —

alfip;rl

¡Ah!... no puedo más. I.a partida de muerte está em­
peñada; dentro de un instante todo liabrá concluido... 
En este momento siento toda la gravedad del paso que 
acabo de dar... ¡Cuántas dudas é inquietudes se levan­
tan ahora en el fondo de mi corazón!... ¿Quién llorará 
mi muerte? ¿se notará cl vacio que deje? ¿vibrará largo 
tiempo en alguna parte mi nombre?... ¡Ah! y este 
mundo de ideas que siento bullir en mi mente perece-



Blanca 
A LF. 
Blanca 
Alf. 
Blanca

Alf.
Blanca.
Alf.

Blanca.
Alf.

Blanxa.
Alf.

ra conmigo^.. Yo no debo pensar en esto: yo amo v 
soy correspondido, así me lo lia diciio Celini; pero 

¿e.sta^creencia incierfa es bastante? ¿no puede haberse 
engañado?... ¡S¡ yo pudiera esclarecer e.sta duda!... Se­
guro de ser amado afrontaría con más calma esta lu­
cha, y Ja solemnidad lúgubre de esta iiora desaparece­
ría ante la certei^a de vencer. ;Ali!... (n„eda abismado 
sus pensainíftiltos.)

e s c e n a  XJIí .ALFIERI y BLANCA, iieva „„ libro.,™ la mano.
■ (A’o es éJ!... es Alíieri!) Pensativo estáis, amigo... 

¡Blanca!... ¿vos aquí?
• Si, con vos, aunque ántes también lo estaba.

¡Pues!

. -Miran; (Ensefiámlole el libro que trae on ¡a mano.)' el ÚKilim 
tomo de poesías que habéis publicailo. Vuestros ifbros, 
Alíieri, son para mí amigos que no puedo olvidar 
minea.
También soy celoso tie eso, señora.
¿Celoso de vuestros libros?
Si; porque ¡i ellos es á quienes se ama y no á mí: antes 
de conocerme se me busca en mis obras, se me adivina 
a través de nii poesía, se me sueña parecido á los hé- ' 
roc^ que pinto, y después, cuando se ve un hombre m - 
rectdo u los demás, se admiran, se alejan y el ídolo 
íic (le Ja altura á que le habían levantado: v si no, vos 

misma confesadlo; amais al jioeta y no al hombre- 
leeismis versos y buis de mí.
Yo... no...

¡Oh! no lo negufiis, señora.., Sin embargo, por un mn- 
iiionto be creído imber tocarlo vuestro corazón y me ltu 
lialagado i'sta esperanza.
Alíieri... (Tur.aila.)

¡Olí! hablad, hablad; ¿porqué tanto temor? Ya s:dteis 
que yo os amo; sí esto amor no os es odioso ¿por qué



T

no lo confesáis? ¿por qué negarme esa dicha que tal 
vez sea la última de mi vida?

Klanca. ¿Qué decís?
Alf. ¿Quién conoce los designios de Dios?... Ademas ¿no 

sabéis la predicción que rne hicieron siendo niño? 
Blanca. ¡Oh! no la recordéis.
Ai.r. ¿Por qué?... Si ella debe realizarse, si efectivainejile os 

veo en esto momento por la última vez... ¿me negareis 
una mirada para hacerme feliz?... Blanca, ¿vos tem­
bláis? Por favor, una palabra, una sola palabra, ¿me 
arnais?...

Blanca. ¡Y me lo pregunta? iM»quinabiDiitc.)
A lf . (Arrojando un g:rilo de alegría.) j.A ll!... g racias  DiOS m Ío !... 

Blanca. Si vos .sabíais...
Alf. Nada, yo noquiero saber nada, sino que vos me amaís...

Ahora, que mi suerte se cumpla, (oá un reloj las ocho.) 
¡Ah!... Adiós, Blanca! (La contempla un instante y váse

lirecipUadiimeiitc )

ESCENAVXIV.

. BLANCA.

(Blanca queda inmóvil; momentos de silencio.) So ha Ído...
Después de confesarme su amor y saber que era corres­
pondido!... Extraño proceder... ¿Por ventura habrá 
querido evitar !a presencia de! barón?... ¿Será... no, 
no, eso no puede ser... No obstante, el barón de Boc­
ea debía esperarme aquí, y no ha venido; esta falta no 
sé á que atribuirla... ¡ Dios mio! siento una emoción que 
me. inquieta... ¿qué vago temores este que se apodera 
de mí?... Si, sí... Allieri estaba turbado, conmovido... 
ha sonado el reloj, y ha huido precipitadamente... ¡Ah! 
BO me cabe duda: lían ido á batirse!... mi corazón me
Jo dice... Pero ¿á estas horas? no es posible... ya ha
unocliecido... (Asomándose á la ventana y prestando oído.) No 
se oye nada; pero... no, es la bri.sa que hace gemir ki,< 
copas de los árboles., todo es silencio., silo está tran-

— 29 —



— oü —

quilo mi corazón... Esta calma rae mata... ¡Oh! me pa­
rece que hablan en el jardin .. sí. . ¡ese ruido!... mi 
cabeza arde... ¡cielos! tened piedad de mí!... (Oyendo.)
Nada.. .  (Se oye un pistoletazo.) ¡Ah! (Dá un grito y se apoya 
desvanecida en el antepecho de la ventana.)

Celuíi. (Dentro.) ¡Un médico! pronto... ¡al jardin!...
Blan ca . ¡Ha muerto! No, no!... La pena me ahoga, el cora­

zón quiere saltar del pecho... ¡Dios mió!... ¿quién... 
quién...

ESCENA ÜLTIMA.

A l f .

BLANCA Y ALFIERI.

(fee delien« á la puerta dol foro pálido y con la respiración en I re­
cortada.)

B la n c a . ¡Alfieri! (Extendiendo los brazos y cayendo de rodillas.)
ALF. R o g a d  por él! (Se acerca á Blanca, la estrecha la mano y queda 

cii¿sctitud d« orar. Cae el telón.)

PIN DEL ÜRAMA
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PUNTOS D E  YENTA Y COMISIONADOS P R IN C IP A L E S .

PROVINCIAS.

Albacete.
A iealáde llenarei, 
A lcoy.
Algeciras.
A licante .
Almagro  
Alme: ia .
A n d ú ja r.
Antegitera.
A ranjuez,
Asila .
A file s .
Jladajos.
/¡aeni,
Harbastro.
Harcelona.
nejar.
Mlbao.
fíúrgos.
Cabras 

, ;,’ácere*.

Culatayud.
Canarias.
Carraona.
Carolina.
Cartagena, 
i'.astellon. 
Castrourdiales.
Ceuta.
Ciitdad’ Jieal.
Córdoba.
Coruña.
Cuenca.
Ecija,
Ferrol.
Figueraa.
Oerona.
Ciion.^
Granada.
Guadalajara.
Habana.
Harn.
Huelva.
Huesca,
trun.
Látiva.
Sas^Palnas (Canarias) 
Leon.
¡.ériia.
Linares.
Logroño
Lorca

8, !\uiz.
Z. Üermejo.
J. Murti. 
a . Uui-o.
J. Gossart.
A. Vicenio Perez.
M. Alvarez.
I). Cui'aci'cl.
I. A. lie Palma.
I). .Saiicisteliaa.
S. Lopez.
M. Homan Alvarez.
P. Coronaüo.
J. H. Segura.
L, Gorrsles.
A. Saavcilro, Viuda de 

Bartiimeiis y I Cerdá.
•I TcUidur.
K. Deiniiis.
T. Ariiaiz y A. Hervías, 
n . Muntova.
II. K. Pérez.
V. Morillas y Compahia. 
1'. Molina.
F. María Poggi, de Santa 

Cruz de Tenerife.
J. M. F.guiluz.
E. Torres,
.1. 1‘cdreño.
S . M. de Soto.
!.. Ocharán.
M. Garda de la Torre.
P. Acosta.
M. Mufiüz, F. Lozano y

U. García Lovera.
J. I.ago.
M. Mariana.
.1. Giuli.
N, Taxoncra.
AI. Aiegret.
P*. Dorce.
Crespo y Cruz.
J. M. Fuonsalida y Viuda 

6 Hijos de Zamora.'
H. Oltana.
.M. Lopez y Compañía.
P Quintana.
,J. P. Osorno: 
n. Guillen.
R. Martínez, 
j ,  Perez Klaixá.
F. Mvfirez do í ío ií/a .
.1 . CrijuíR.
Minon Hermano.
J. Sol e hijo.
J. M. Caro.
P. Brteba.
A. Gomez.

Lu cen a.
L u g o .
.ilahr.r..
i lá ia g a .
Sla nila  fi‘'>lípina«|.
ii/«íü»’d.jl/OHííOfl«dO.
MontUta
¡lu r c ia .

Ocaña.
Orense.
O rihnela.
O su n a .
O vied o .
fa le n c ia .
Palm a de M a llo rca .
pam plona,
Pontevedra.
Priego (Cordoba.) 
Puerto de S ia . M arta , 
Puerto-Uico 
Hequena.
¡leus.
M oseco.
Monda.
Salamanca.
San Fernando.
S.  lldefonsoií.iiCTaD¡a) 
Sa n lú ca r .
San Sebusllaa.
S . Forenzo. (Escorial. 
.Vati taiider.
Santiago.
Segovia.
S e v illa .
S o ria .
Talarera de la ¡teina, 
Tarazona de A ra gon. 
Tarragona.
T eru el.
Toledo.
Toro.
T ru jillo .
Tudela.
T u y .
U beda .
P 'alen cia .

ra lla d o H d .
Vieh.
V ig o .
yKllanueva y C e ltrú . 
V it o r ia .
Z a f r a .
Z am ora.
Zaragoza.

J. B. Cabeza, 
viuda de Pujol.
P. v in en t.
J. G. Taboadcla y f .  de 

Mova.
A. oíona. 
i\. Clavel!.
Viiidii de Delgado.
P, Snntulalla.
T. Guerra y Herederos 

da Andrion.
V.CalvlIJo.
J. Ramón Pérez.
J. Martinez Alvarez.
V. Montero.
J. Martínez.
Hijos de Gutierrez. 
P.J.Gelabci'i,
J. Ríos barrena.
J. üucotQ Solía y Comp. 
.1. do la Gúmara.
J .  Valderrania,
J.SIcslre, de Mayaguez. 
C. Garda.
J .  I'rliis.
M. Prádnnns.
Viuda de Gutierrez.
11. Huebra.
J. Gay.
J. Aldcte.
I. de Ofia.
A. Garralda 
8. Herrero.-
C. Medina y K. Hernández, 
il. Escribano.
L, M. Salcedo.
K. Alvarez y Comp.
F. Pérez Rioja. 
A..Saiiclicz (le Castro 
P. VeratoD.
V.Font.
F. Kaquedano.
J .  Mcrnnndoz.
L. Población,
A, Herrauz.
M. Izalzn.
M. Martínez de la Cruz 
T. Perez.
I, García, F. Navarro y .1. 

Mariana y Sauz.
D. Joven y II. do Rodrigz. 
Soler, Hermanos.
M. Fernandez Oíos. 
L.Crcus.
J. Ociucndo.
A, Oguet.
V. Fuertes.
L. Hucassi, J. Comin y 

Comp. y V. do Heredia.

MADRID.

Librerías de la  Viuda b Hijos de Cuesta, y de Moya y P laza, calle 
de Carretas; de A . Duran, Carrera de San Gerónimo; dcL . López, calle 
dol Carmen, y de M. Escribano, calle del Príncipe.




